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'S ESTABL^CÍMÍFNTO DE MUEBLE' 
de ebanistería fina y ordinaria 
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Venta exclusiva ew esta plaza' de los iimebles curva'iíoH de la lan 
aciedilad;i fábrica de SUAY.—Htiipero;?, 5, (antes Rtoí:.?*) MiircÍH. 

A3Lji Tyj-A. 

ANIMACIÓN 

Próximas las fiosLaa de' Abril 
C[UG tanto leuorabré van adqui­
riendo en toda EspaOa, la gente 
olvidando .sus trabajos c'otidianóe 
se dispone para divertirse y sola­
zarse. Tanta amargura corno se 
suele encontrar en la vida, tanto 
pesar como á diario divisamos, en 
épocas de alegria, en grandes fes­
tividades lodo pare<;e qoo se olvida 
ante la ajgazaTaí(ué existe en pe­
riodos do fiei?ta. 

Bien es verdad, qne las fiestas 
Oí̂ iginando coiho [origijián inmen­
sos beneficios al conit-rcio y á .la 
industria, ocasionan tambiín gá"-
tos quQ tardan mucbo liompo en 
cubrirse. Pero á éstas, dificultades 
no se atiende; la atención se fija en 
el programa más abundante de dj 
Versiones; ©1 pesar vendrá más tar-
ae. Entonces ¿qué significa la des-
íí'acia compuiada con la ventura; 
en sola«~*b»er»Mítt? 

Parece cuando las fieslas ^\va-
ares se acercan que una conmo­

ción universal agita á laá miiltilu-
es; disponen sus mejores. ,galas, 

acuden á mediu.s diver.sos paVa 
Pioourar sobre-salir en cerlinienes 

concursos, aprestan su ayud^-pa-
^a conlribuir al mayor esplendor 
^V'^s fiesta.s, .se conciertan para 
.^'iVpara disfrutar, para vivir con 
Ilusiones. 

t.'Uando menos se piensa la díi-
versión se turba, el tenebroso do-
1̂̂ *' aparece. í/i animación se Vt. 
\}^r^f' '̂*' adversidad anuncia que 
^teiicidnd má.sab30lala es débil 
^ i"aquUica cuando el mal loarruiu-

y avasalla todo y á todos. 

Vereucia delSr. Martínez férra 

Ljt,* ""^stro querido coleara «El 
te n î ''©producirao.s la sigtiieri-

"Otrcia: '< 

cia'o^ '̂̂ '̂ '̂"So dió'5áhá* coriferen-
Jjlica ^' '̂'•<^"f«'' ^* '' Un'on Reptr-
y g] ^ <io esta capital, el joven 
M¡ir¡° '̂̂ Cíite„Qj:aííía- D, -Cipriano 
*La'^^^ Pí^rra, sobre el tema: 
proiji!!^*'"*"fl esi iitG los 

£ "^"^ nacionales-. 
"^Pezó el Sr. Mt^finez Paira 

.ijífeoov 
diciendo <|no- K< pcar do carecer 
de mériio.s pitra cbu' la conferen­
cia s» lia deciiiido.:por cc^operar á, 
la difu.sión de bis.idefis republica­
nas. 

KxcÜÓ á la jiivpnlad á que in­
tervenga activamente en la polí­
tica. 

Trak"*» de les pro!)lem;is SOCÍHI, 
religioso, político y e<bK;atívo. 

Dijo que el «ocínli^mo por me­
dio <ie las leyes equitítlivas y no 
píor la íuciza, rcsoverá el pruida-
BiassooÍHl. 

•rDefendió la libertad de creen-
• cjus reiígios'is y la .•<ep;Ma(ióii de 
lal({l«sia yol •E.stadi», atacando M1 
clerioilisHio. 

s-AJlrabár <lel pr.ilWema, educati­
vo pidió el aumento del {uesupues-
lo de instrucción y la emseñanza 
obügatoriii» aflrmnudo que 1H«' lu­
chas del porvenir .«ierian- poí 'me­
dio de las ideas, de la cuittira, y 
n« por las armas 

iklauií'estú t^u^ia juventud debe 
acudir.á.lii pelen, con el estudio 
constanlf; 'a má.s perfecta 
uni(in y Gn['i.sia.s¡no y de este mo­
do rehabilitará á E.spaña con su 
generoso esfuefzo'y' merecerá el 
apbuiiío de la'historia y la gratitud 
de las presentes y futuras gene­
raciones. 

El Sr, Martinez Farra de;n 
tro (̂ ije había estudiado bien el te­
ma que desarrolló. 

Tuvo párrafos muy elocuen­
tes. 

La concurrenci;!, q îe era miiy 
nuiiier«sa, le apiaudió . uiu'lio f 

,al Ifíi'tnin/ir ! • • aferQneia escuchó 
' muchas íelicitft.ciones». 
• • ' • ' • . . . ' ^ • ' i • ' 

Novela regional m '̂r-i 
ciaiía dol Sr. Elañco 
y Oarcia. 

Lo, prijnero.que resplandece en 
Ifis obras 1 toradas de \). Andrés 
Blanco y García, es su acendrado 
amor á Murcia y su región. 

En sus «Escenas. Muri:ian.is> y 
en «fíuortanos y Francese.-?» ha 
dejado, para regodeo do le s aman­
tes délas letras, cuadros llenas de 
vida y color, de que, iná.s aúw qu«^ 
la genoraciófi proseníe, han ele go­
zar otra.s~venideras que, con amor 
á fas cosas <le la tíerr.i, paseen sus 
ojos y pu espiritu por las páginas 
de ambos liJ¿rOs. 

El Sr. Blanco ha formado la tri­
nidad literaria de sus libro¡3 do cos­
tumbres regionales con «El tesorq 
do !a Reina;» novela que acaba dá 
lanzar á la publicidad y que yu he '• 
tenido el placer de saborear. 

Es muy sencilla la tramada enta 
obra, felia cualidad que le alabo, 
pero tiene el interés bastante pa-
\i\. que la lectura se deslice con oi*e-
ciente curiosidad, dejando espaíiio 
también para que el alma ee rrcroa 
eu.ia plácida é imag-iiiativa (On-
templación de los cuadros de cos­
tumbres, :que traza-el autor con 
vigorosos rasgos de poeta. 

El pueblo de San Javier, el Mar! 
Menor, la Encañizada, el campo 
reg.ido de sol y oreado por la, bri­
sa marina^ el Carnaval, Ja siega, 
etc., aun dosügii.dos de la traína 
novelesca, tienen vida propia, des­
filan ante el lector como lienzos 
do agradable colorido, con am­
biente regional. 

En la novela juega el egoisrao 
como pasión casi úniea de los prin­
cipales personajes. cEI lio Mochue­
lo,» que es el eje en cuyo derredor 
se mueven las demás figuras; ea un 
egoistón de siete suelas, y además 

,jnn ignorante enfatuado, que á es­
tas aílunis de Jos frigios, eree en te­
soros escondidos, en sibilas y en 
fidmini.straloie.'j que antes han si­
do amantes do su espo.'--a joven y 
guapa. 

Porque el tio Mochuelo es hom­
bre cincuenlón y ella, Rosalía es' 
una muchacha que, tocada también 
del egoísmo y deslumhra la por los 
cuartos del zafio cacique, sacrifica 

( lodo e.stímulo amoro.so al aftin de 
'^pintar algo en San Javier. 

Lorenzo, que es el administrador 
uta! tio Mochuelo, es el personaje 
más intei'esíuite de la obra, porque, 
habiendo sido novio de Ro-'̂ alia, 
cuando'ésta y el puetvfó entero lo; 
juzu;:»; an muerlo en la naniguaí 
ci'!/tua, cirounsíantíla que aprove­
charon el Mochuelo v Rosalía para 
concertar el malnmonio, se resignu 
lina ve/- repatriado y sano,^ .salvo, 
<íe lá campaña, 'á preseliciar la bo­
da y á ser l i persona de confiajiza 
de aquel matrimonio. Y se resigna 
pcn'queol cariño por a(fuella egois-

r fc» inuger le hace aceptar la escla-; 
vitud.-como una esperanza y hastu| 
como un bien de {rusente. •. -! 

Todo, esto eî t»̂  bi«m tratado por: 
el autor; la esposa es íiel, el admi­

nistrador es re^p.etuoso, y el.mari-i 
do no vive er\.este niundo, sino en; 
el imaginario que le han ido for-i 
mando sus ansias de hallar el teso-* 
ro, allcí en el Cabezo Gordo, que 
con teson.de loco explora y e.scu-
driña haciendo gsfuorzos de titán. 

El (¡o ÎOC}IUQ1Q agola los n.edio» 
sibüíttcos- que la l«yenda del Teso­
ro de la Reina le acon.seja, y t.a,ea-. 
ño hasta la pared de enfrente, cora- .i 

pra, .sin eiiibrii-^^o, en tres mil rea­
les, la í-agría de un pió do doncella 
(una.inanchcga segadora) eh pleaa 
campo y eíi plena siesta, pafa qqe 
siilieía la culeljra que según el 
cuento, lo habia de indicar el sitjo 
que ocultaba el tesoro. 

Todo se ctmíple al pié do la letra 
y cuando ol tio J\Ioclmélo, con el 
cal^ello ciispado, nervudo y fiero, 
(;avaloco y desatentado en la d'.u'a 
tierra, Lorenzo, su fiel administra­
dor y ex-riyal, not̂ cio.̂ ío y c< î,iipa-
dóVínto (Té'l6'quo aquél (tía maqui­
naba el cerebro ení'ormo de s(i amo' 
acudo piQsuroso en un carruaje al 
.sitio ielegido po»' la calentura de 
la Hvari<íia. y lu<-ha y forcejea ron 
el lio Mochuelo para restituirlo á, 
su hogar turbado gravemente en 
aquellos dias por la calumnia dé 
Un enmascarado y los desvarios 
del viejo avarienta. 

En resumen; una noveifí bioií 
meditada, pues so desarrolla con 
un íntei"és gradual hasta flegár 
á su desenlace én oí capítulo fi­
nal, que e«'dra'in'ático y conmove­
dor 

Los personajes hablan Doro por 
propia boca, felizni ^ultari 
máff rüañ'do'lo''^hacen por:' boca) 
del autor. • k 4 r •,, .. d 

Reciba el Sv. Blanco mi since­
ra enhorabuena, qué el pfirabienl 
no lo ,noce.-?ik'i, porque para bien' 
de la literatura regional ha «lado' 
a luz «El tesoro de la lleina». 

José Frutos Baeztí. 

Tino NACIONAL 

Continuación 

Cada* uua de la.'i serie» do 1) di.s-
' paros do oáte Concurso, pOdr.lii' 
tener opción á tos' ()remiós'*de las 
seríes ilimitudas derconcur.-50 Í..S-
VANTE mediante el abono, por 
cada serie, de la matricu'a indica-' 
da para cada una de ellas, 

Para optar á, fis premio* de es­
te concurso, y A título de profe­
sor'ti i<.'i do r, se harán 60 disparos' 
en s»ries de 5 disi)aros cada una, 
dobiendo tirav, por lo menos sin' 
delención anormal, dos seiies. 

Los 60 disparos deberán hacer-' 
se (4 ló. sumo) en dos ses¡ort»»s con­
secutivas de las anU!iC;adas; .se en­
tiende por sesión cada mañana ó' 
cada tarde compfila do tiro. 

La tirada de 60 di.sparos podrá 
Tenovurse abonauvla cada V(?a «I 
importe de la matricula, que será' 
de 2 pesetas, para loa 6Ü dispa-' 
ros. 

Independ'entein«nte de los pre­
mios en met.il ICO que correspon­
dan por las series ilimitadas, se ad­
judicarán, coino premios, medaílaa' 
de oro, y plata, y de bronce. Será» 


